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^ Reclamos, comunicados y esquelas de defun-
¡£§i ción á precios convencionales. 

Anuncios oflciales, á 25 céntimos línea. 
^ Rebaja según el número de inserciones. 

I N D I S C I P L I N A S O C I A L 
Todo lo que sucede, desde los 

«extravíos del noticierismo, que sue­
len ser lamentados por los mismos 
que con más repetición han incurri­
do en ellos, hasta las injusticias que 
•en la fabricación de carreras y po­
siciones militares y civiles ve todo 
e l mundo con deplorable frecuen­
cia , es efecto y prueba de la indis­
c ipl ina social en que se vive, por 
Ja •debilidad de los Gobiernos unas 
veces, y por e l exceso de poder de 
los que mandan otras. 

No 'ss ve nuestra prensa libre 
«de 3a influencia de l a a tmósfera 
«qíiie aqraí se respira. Reflejo fiel 
<de lo que l a rodea, van á sus co­
lumnas, en confusión desordenada, 
nobles aspiraciones y ambiciones 
bastardas, quejas justificadas y pa­
ciones ¡mezquinas, y sus galeradas 

los que explotan esos medios y los 
que ponen sus plumas mercenarias 
al servicio de las malas causas. 

L o que para muchos es sacer­
docio, es para otros industria y 
manera de v iv i r , y no hay nada 
que ayude al anuncio de las con­
tiendas literarias como las cuestio­
nes difíciles y como el servicio de 
las pasiones. 

Pues bien; ni aún en estos ca­
so—por fortuna contadísimos y muy 
conocidos en t r e nosotros—es la 
prensa la principal culpable; á ella 
van en secreto con sus agravios 
les que tienen otros caminos para 
pedir justicia; á ella se llevan re­
servadamente por unos pocos lo 
que d a ñ a irremediablemente e l 
prestigio de la colectividad á que 
ellos mismos pertenecen, sin lograr 
siquiera la ventaja de que se des­
hagan los entuertos y s in perjuicio 
de, por supuesto, maldecir más tar­
de el instrumento utilizado, acha­
cándoles todas las culpas y pidien­
do para ól todos las castigos. 

Cementerios, con su incesan telluvia en­
lodó las calles y caminos y empapó las 
ropas de los que cumplieron con la tra­
dición. 

Los Cementerios y Don Juan Teno­
rio, los hemos visto este año rodeados 
de brumas, acaso para que no viéramos 
la verdad que aquellos ofrecen y la fal­
sía en que se halla cimentado este; hu­
mano pero poco noble empeño, porque 
tiende á que continuemos ciegos y vi ­
viendo en el engaño y en la mentira. 

¡Más que importa que así vivamos! 
Dichosos nosotros; pues mientras los 
ojos del alma no descubran la verdad 
con todos sus amargores, seremos feli­
ces; por tanto, sigamos siendo ciegos si 
en eso estriba nuestra felicidad; sigamos 
viviendo engañados si el engaño es la 
infranqueable muralla que nos separa 
de los dolores. 

¿Qué importa que nos rodee la ficción, 
si la ficción es nuestra dicha? 

Vivamos felices y no nos preocupen 
las flaquezas y pecados del mundo en 
que nacemos. 

* * 

cuestión habida entre ellas tal como nos­
otros los hombres solemos hacerlo. 

¿Qué tal? 
¡Dos mujeres en el campo del honor, 

esgrimiendo ambas sus correspondien­
tes sable ó espada, cual si fueran indi­
viduos del sexo fuerte! 

Espectáculo más lleno de atractivos 
y más fin de siglo, hasta hoy no se ha­
bía registrado. Mujeres que mutuamen­
te se a rañan el moño, por el cariño de 
un hombre, si las habíamos visto; pero 
mujeres que se ponen frente á frente, 
como cumplidos caballeros, empuñando 
un arma, la verdad, no lo hemos visto 
más que en el teatro. 

Y cuentan que el asunto se lleva tan 
en serio y con tanta formalidad, que 
median madrinas; y se dice también que 
una de las protagonistas del futuro dra­
ma está recibiendo estocadas, ó leccio­
nes de esgrima, de un afamado maestro 
de armas. 

Pero... ¿se trata de una b roma 'ó de 
un hecho verídico y formal? Del asunto 
so ha hablado mucho; mas como las ca­
balleras son dos bellas actrices, m u y 
simpática y muy hábil en el manejo de 
las armas una de ellas vamos, que 
nos dá el corazón que las lecciones que 
el profesor de esgrima dá, son para que 
ambas tiren la espada en una de las 
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E l conmovedor relato que hace 

el Mercantil de Málaga, sobre un 
triste suceso ocurrido recientemen­
te en el tren correo de Sevil la á 
Málaga , ha sido testigo el digno y 
pundonoroso cap i tán de la Guardia 
C i v i l de la Comandancia de Alge-
ciras don Proceso Carretero Gómez, 
quien ha probado una vez más su 
h ida lgu ía y generosidad de senti­
mientos caritativos, demostrándolo 
el hecho que á cont inuación inser­
tamos y en el que dicho señor to­
mó gran interés en hacer conducir 
á pequeñas criaturas á su respecti­
vo pueblo, las que á causa de los 
malos instintos de un desnaturali­
zado padre iban á ser v íc t imas, 
sin más apelación, si en este caso 
como en todos, la Providencia no 
intercediera también con su divino 
poder á velar por los que sin cono­
cimiento y hostigados por fieras 
humanas caminan por sendas ex­
traviadas l a mayor í a de las oca­
siones. 

E l ánge l tutelar de las inocen­
tes criaturas lo fué el guarda-freno 
de dicho tren, y para que el tal de­
lito no quedara impune se apare­
ció en trance tan apurado un hom­
bre justo el que tenemos l a convic­
ción se habrá interesado, según tie­
ne acreditado, para que el celoso 
Juez de Osuna abra amplia infor­
mación á fin de que los Tribunales 
de justicia den el castigo á que se 
ha' hecho acreedor ese miserable 
que así obra con sus propios hijos. 

Véase lo que dice el apreciable 
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Exitos que ignoraban lo que ocu­
rr ía se alarmaron, creyendo en un 
principio que se trataba de un in­
cendio, ó que el revisor había su­
frido a lgún accidente, hal lándose 
cumpliendo su cometido. 

Pero ¡cual no sería su sorpresa 
al ver a l pobre guardafreno que 
mientras forcejeaba con una mano 
por abrir la portezuela, sostenía 
con la otra, á l a n iña y á su tierno 
compañero! 

Hubo algunos momentos de te­
rrible ansiedad durante los cuales 
creyeron desesperada su si tuación: 
pero por fin, mientras uno de los 
viajeros sostenía la puerta, el guar­
dafreno introducía en él co<3*ie al 
pequeño y después á su he rmáni ta . 

Venían en dicho departamento 
un diputado provincial de Sevilla 
que reside en L a Roda, el capi tán 
de la guardia c iv i l de Algeciras y 
dosijcompafleros nuestros que regre­
saban de un corto viaje. 

E l diálogo sostenido por uno de 
los viajeros con la niña expl icará 
el motivo del original suceso. 

—¿A donde ibas? 
— A pedir. 
—¿A pedir? Pues qué , en Osu­

na ¿no dan limosna á los pobres? 
—Somos seis hermanos. 
—¿Tienes padres? 
— Padre nada más. 
—¿Y tu padre te ha aconsejado 

que hagas esto? 
— S i señor; en Osuna no comía­

mos y me dijo que me sentara en 
el estribo del tren, con mi herma-
nito en brazos y que nos l levar ían 
á un país muy rico donde nos da-' 
r ían muchas cosas. 

A l llegar á la estación de Agua-
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populares ó naciones rigen ciertas leves 
tan detestables y moralmente tan nece­
sarias, como las del orden físico. Modi­
fiquemos, en cualquier sentido, esas le­
yes morales por que se rigen las sucie­
dades, y habremos modificado á la so­
ciedad misma: destruyamos esas leyes, 
que son la idea y tendencias de las dife­
rentes razas humanas hacia su ideal 
perfeccionamiento, verdadero ó erróuco, 
y con esa destrucción habremos aniqui­
lado otros tantos mundos morales. 

L a idea cambia los mundos morales 
como las estaciones cambian el suelo de 
nuestro planeta. 

Un examen concienzudo de la huma­
na historia así nos lo ensena. Luego es 
muy lógico y racional que nosotros, los 
españoles, si optamos transformar al 
Imperio Xeriffiano, antes debemos cam­
biar las extravagantes ideas de los estul­
tos rhuli'mes, y con semejante cambio 
habremos el espíritu del moro fanático 
transformado, y entonces quedará ma­
teria apta y en disposición conveniente 
para reprimirle nuevo movimiento Ini­
cia los explendentes horizontes de la ci­
vilización y. progreso. 

II v 

Y esto que dejamos consignado es 
una verdad tan palmaria, que los histo­
riógrafos más escépticos se ven obliga­
dos á admitirla Sin este fundamento no 
tienen explicaciones las edades históri­
cas. Sin la evolución progresiva de la 
idea no metamorfosearan los cerebros 
en que bulle, y con esta metamorfosis 
no viniera detrás un cambio radical en 
las sociedades, nos hallaríamos al pre­
sente como se encontraban los nocíqui-
das á raiz de la catástrofe diluviana. Y 
quien se atreve á sostener esto ni sueña 
con tales desvarios? Entonces, ¿á qué 
es debido semejante cambio? A l cambio 
de la idea, esta es la palanca del insig­
ne geómetra siracusano que mueve to­
do el mundo social es, el gran factor de 
todas las producciones humanas. Ningún 
acontecimiento trascendental se realiza­
r á en los pueblos por antiguos que éstos 
sean; ningún monumento histórico se 
desplomará por lustros sin cuento que 
pasen sobre él; ninguna institución poli-
tica ó religiosa bajaca á| la tum ha del ol-

formarlos por completo! Pero no impor­
ta; enseñar ul que no sabe es una obra 
de misericordia y Dios la quiere. L a vo­
luntad del Creador es que los pn'gimos 
se instruyan y se ayuden; y nadie más 
prógimo de España quolos infelices mo­
ros, ó sea el moribundo imperio mogre-
bino, que desde los tiempos de las Isa­
belas y Cisueros nos están pidiendo la 
limosna de la idea con los brazos abier­
tos, pura resucitar, como otros Lázaros, 
del letal sueño en que duermen sn vida 
intelectual y moral á la clara luz de la 
c u ñ a r a europea. 

F E L I C I A N O C A L V O . 
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ACLARACIÓN 
En el número 1.383 de E L P O R V K N I R 

de fecha 7 del corriente mes, se publicó 
un suelto por mi suscrito, censurando la 
conducta observada por un sargento ta­
llador de un recluta, que al practicar es­
ta operación en las oficinas de esta (Jasa 
Consistorial no se comportó con la debi­
da y respetuosa corrección. 

Pero la suspicacia que de todo sospe­
cha y la susceptibilidad que le impre­
siona todo, unidos al imperfecto examen 
y al juicio erróneo de que ha sido objeto 
mi aludido escrito, han engendrado en 
el espíritu militar de algunos de esta 
honrada clase, cierto pesimismo y ani­
madversión, viendo en la calificación de 
aquel acto, acerba censura y crítica 
mordaz en sentido colectivo y. no indi­
vidual y determinando como se vé de 
primera ojeada, levantándose de este 
ardor vapores que flotan para empañar 
el brillo del honor que es la estrella que 
brilla siempre en el cielo del Ejército 
español. 

No puedo desmentir ni una tilde del 
hecho que nos ocupa, por ser exacia re­
producción de cuantos mis companeros 
de oficina me informaron para elevarlo 
al estadio de la prensa y porque dada 
hay en él que en el fondo ni en la forma 
entrañe anatema ni recriminación que 
deprima y rebaje á la clase general de 
Suboficiales que ei^as ponodos J ñ s f á 
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que sus naturales se han propuesto bo­
rrar de lu faz del inundo, vivía hace 
algunos afios un honrado matrimonio, 
que á costa de grandes trabajos y crue­
les privaciones había llegado á poseer 
un bonito y productivo cafetal. Sin otro 
amor que el de sus pequeños- hijos Luis 
y Maria, y sin mas pasiones que la ido­
la t r ía de su madre patria y el fraternal 
.afecto de sus semejantes, pasaban tran­
quilamente sus dias sin que la mas lige­
ra nube viniera á nublar el cielo de su 
felicidad. 

Pero como en la tierra ño hay nada 
•estable, todas sus doradas ilusiones se 
derrumbaron de golpe á impulso de la 
fatalidad, que parece que se ceba con 
aquellas familias mas honradas y virtuo­
sas. ¡La guerra! esa implacable destruc­
tora que hasta á los mas inocentes hie­
re con sus desasertados golpes, desa-
grentó aquellos fértiles campos. 

Una noche, uno de esos bandidos que 
-capitaneaba una horda de foragidos, an­
tiguo criado de aquella familia, y que 
habia sido despedido por su mala con­
ducta, queriendo vengarse de los que 
fueren sus amos, incendió aquella mag-
nfíica posesión que tantos sudores habia 
«costado, asesinando á los colonos y á su 
bella é inocente hija, que de rodilla y 
deshecha en llanto pedia cou desgarra­
dor acento la vida de sus padres. No les 
quedaba para completar sus hazañas 
nías que asesinar al inocente niño pero 
-éste, con esa precocidad de los pocos 
años, comprendió la inutilidad de su so­
corro, y fijando sus ojos en el asesino, 
que con tanto furor se cebaba en sus in­
defensos padres, juró como puede, jurar 
un uilio, vengarse de él y huyó presuro­
so, atravesando valientemente las l la­
mas que iluminaban el sangriento triun­
fo de aquellos valientes. 

Pasó tiempo y el pobre Luis, que 
hab ía sido recogido por una familia ami­
ga de sus padres, hecho ya hombre, fué 
llamado ¿i fila á tiempo que la guerra 
ensangrentaba por segunda vez aquella 
desgraciada isla. 

Un dia que su batallón iba custodian­
do un convoy, fué atacado de improviso 
por una numerosa partida que á man-
|ü va .¡diezmaba á aquellos sufridos es 

liza número 19.618 que contraje seguro 
sobre dos cabezas, con motivo del falle­
cimiento de mi señora esposa (q. e. p. d.) 
Doña Nicolasa Jiménez, acaecido recien­
temente, habiendo satisfecho nada más 
que el primer trimestre. 

Muy acreditado tiene entre nosotros 
la seriedad de la expresada compañía, 
por lo que cada dia van ingresando en 
ella mas asegurados, pudiéndose con­
vencer práct icamente por los boletines 
trimestrales que reparte entre los ase­
gurados dando detalles de todas las pó­
lizas devengadas y siniestros ocurridos, 
y para más detalles pueden visitar ó di­
rigirse al Sr. Plaza, en esta población 
calle Tarifa número 7. 

Llamo la atención sobre este impor­
tante asunto á los padresi de familia que 
con un pequeño ahorro ponen á cubierto 
de la miseria á sus seres más queridos 
por medio de un seguro de vida, que to­
dos debemos contratar. 

Doy á usted, señor director infinitas 
gracias por la inserción de estas lineas, 
quedando de usted afectísimo S. S. 

q. b. s. m. 
Enrique González Puigt. 
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Por la prensa de T á n g e r nos 
informamos de haber quedado des­
de el lunes úl t imo a l servicio del 
público el nuevo muelle construido 
por la compañía inglesa del ferro­
carr i l de Bobadil la á Algeciras. 

E l muelle ó desembarcadero tan 
raquí t ico como el que, para bien 
público, destrozó hace años el me­
morable temporal del 10 de Marzo, 
ha sido sustituido por otro que po­
co ó nada deja que desear á los de 
su clase, la obra acertadamente di­
r ig ida por Mr. Morrison, dentro del 
contrato estipulado con el gobierno 
del Sultán, constituye un verdade 

cumplan con el sagrado deber de expen­
der los artículos de primera necesidad 
con su peso correspondiente y eu bue­
nas condiciones 

¡Después de muy caro falto de peso!... 
«¡*9«» 

Desde el día 2 del actual ha queda­
do abierto el periodo voluntario, para el 
pago de la contribución industrial y te­
rritorial correspondiente al 2.° trimes­
tre de 1897-98. 

-ea£38«-

Los dos vapores que desde muy eu 
breve comenzarán sus viajes conducien­
do el correo entre esta plaza y la de 
Ceuta son el Apóstol y el Willian. 

Estos vapares irán tripulados, según 
hemos oido, por los mismos que en la 
actualidad prestan el servicio, cosa que 
nos .complacemos en publicar por haber 
la gran confianza en que la pericia y 
conocimiento de estos marinos inspiran 
asi entre nosotros como en la inmediata 
ciudad de Ceuta. 

Hemos recibido el primer número de 
El Nuevo Liberal, de Madrid, órgano que 
ha defendido durante nueve años y has­
ta el fallecimiento de Cánovas del Cas­
tillo, al partido conservador; tuvo ne­
cesidad por verdadero patriotismo que 
renunciar cuanto el sucesor de aquel 
Gobierno p o n í a en práctica, siquiera 
fuese por no resultar responsable con 
dicho Gobierno y la prensa que le pa­
trocinaba de la infinidad de torpezas y 
contradicciones que cometieron contra 
los intereses del pueblo resignado y pa­
ciente aute las calamidades y peligros 
á que se condujeran aquellos políticos 
vividores. 

Hoy dicho colega se propone seguir 
lealmente los procedimientos liberales, 
único remedio infalible que ha de salvar 
la penosa situación que aflije al desdi­
chado pueblo español anémico y s i n 
alientos para resistir por más tiempo 
los abusos que con él cometieran. 

Larga y próspera vida le deseamos 
al nuevo colega, agradeciéndole su cam­
bio con nuestro bisemanario, el que des­
de luego queda á su disposicóión. 

Hace pocos dias ocurrió en Londres 
un incidente muy curioso, que hizo des­
cubrir un secreto cuidadosamente guar­
dado durante cuareuta afios. 

Un anciauo pintor que se hallaba 
s:;bido en el andamio de una casa en 
construcción, tuvo la desgracia de caer­
se á la caiíe, produciéndose lesiones 
de gravedad que lo hicieron perder el 
conocimiento. 

A l ser trasladado á la Casa de Soco­
rro inmediata, se reanimó algún tanto, 
y al saber dónde se le conducía mani­
festó gran terror, siendo precisos no po­
cos esfuerzos para llevarle a l ' benéfico 
establecimiento. 

Una vez allí, y en presencia del mé­
dico, el herido dijo á éste: 

—No quería venir aquí para evitar 
la identificación de la persona; pero to­
da vez que ya no tiene remedid, le par­
ticipo que soy una mujer. 

Así era en efecto, y la pobre vieja 
refirió en breves palabras su historia, 
bien sencilla por cierto. 

Hacía cuarenta años que la abando­
nó su marido, lleváudose, no solo sus 
ahorros y alhajas, sino hasta sus vesti­
dos y ropa interior. 

Para salir á la calle tuvo que po­
nerse una blusa y unos pantalones de 
trabajo desechados por su desleal ma­
rido . 

A l vestirse de aquella manera conci­
bió la idea de pasar por hombre, y 
al efecto se cortó los cabellos y se pre­
sentó en casa del maestro de su esposo, 
donde fué admitida como aprendiz de 
pintor. 

Desde entonces—esto ocurría en 1856 
—ha venido trabajando honradamente 
en dicho oficio, sin que un sólo dia le 
haya faltado el necesario sustento. 

•efe*»-

En un ómnibus de París se produjo 
hace dias un caso muy curioso de hip­
notismo. 

Un viajero fijó con insistencia la mi­
rada sobre una linda señorita que se 
encontraba sentada frente á él. 

L a joven, á pesar de hacer titánicos 
esfuerzos para vencer el sueño, no pudo 
resistir, y quedó completamente dor-
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Antibil iosa, antiescrofulosa, ant iherpét ica , antisitilítica, antiparasitaria y muy 
reconstituyente. Con esta agua de uso general hace cincuenta: aiios se tiene 
l a salud á domicilio. Premiada siempre la primera con grandes diplomas y meda­
llas de oro. 

D e p ó s i t o Central: .Jardines 15, bajos, Madr id . 
Prevenirse contra anuncios de aguas L L A M A D A S naturales y que pretenden 

ser iguales y aún mejores, y dicen que no ii'ritan, y es porque carecen de 
fuerza. L a de Alai'yai'ita se adapta á "tocios los estómagos- ¿So 
irz*ita, y mezclándola con agua resulta aún muy superior á los similares. Aun­
que como purgante no tiene igual el agua de Î a Marg-arita, sus condicio­
nes te rapéut icas tampoco, pues cura con facilidad y prontitud gran número de 
afecciones del es tómago, bilis., herpes, reumatismos, llagas, anemias y demás que 
l a etiqueta de las botellas y su yi-an caudal de agua, de que carecen las 
demás aguas, le permite tener un jarr-an estableeimiento ele baños 
abierto del 15 de Junio al 15 de Septiembre. 

Pedir prospectos y hojas clínicas que se entregan gratis 
De venta en las principales Farmacias y Droguerías. 

fediti en tocias las farmacias «Bicarbonato de 8osa» 

•del farmacéut ico T O R R E S MUÑOZ, calle San Mareos, 11, M A D R I D . 

Cura el dolor de es tómago y malas digestiones.—Es el mejor polvo dentr lñco y el 
¡más económico .—Este producto es S O L U B L E y no haee daño . 

Exig i r la firma TORRES MUÑOZ en el cierre de la caja.=Cajas metálicas de G'5G, 1 y 5 pesetas. 

1 . 0 , ... ; 
D K L LICKNCIAI>0 

Ventura Ilion González 
Cristóbal Colón 7, A L G E C E R A S . 

En este .Gabinete, montado con arreglóla 
b los últimos adelantos de la ciencia, se cele-
f consultas diarias de doce á dos de la tarde.— 

P A R A L O S P O B R E S G R A T I S . 
*=i i f fg ••••!.'g!^fe=A=ä fa.-.=a=.-=» e ¿fe ~1 fes i-¿a¿i^ii'.^£¡¿'. 


